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Análisis de Humedad del Suelo
y Condiciones para la Siembra 
El mapa de porcentaje de humedad del suelo, con fecha 16 de mayo y 
correspondiente a la capa superficial, muestra que la mayoría de las regiones 
del país se encuentran dentro de un rango de 26% a 50% de humedad. Este 
nivel no se considera suficiente para garantizar una adecuada disponibilidad 
de agua en el perfil del suelo, especialmente para cultivos en etapas iniciales.
Este déficit hídrico se debe a que, hasta la fecha, las lluvias registradas 
han sido escasas y no representan aún el establecimiento formal de la 
temporada lluviosa. En la mayoría de las regiones, las precipitaciones han 
sido de tipo convectivo, es decir, lluvias intensas, pero de corta duración, 
frecuentemente acompañadas de actividad eléctrica. Estas condiciones 
no permiten una adecuada infiltración ni recarga de humedad en el suelo.
Una situación diferente se observa en la región de Bocacosta, donde las 
lluvias han sido más constantes y homogéneas, lo que sugiere que en esta 
zona podría haberse iniciado ya la temporada de lluvias de manera más 
estable.
Recomendaciones para el Sector Agrícola:

¿Cuáles son los tipos de 
preparación de suelo?
Labranza convencional
Se emplea maquinaria agrícola para voltear y arar el 
suelo. Se crean surcos profundos y se mezcla la capa 
superior del suelo con las capas inferiores.

Labranza mínima
En este método, se reduce la perturbación del suelo 
en comparación con la labranza convencional. En la 
labranza mínima se utilizan implementos menos 
agresivos o se labra en franjas.

Siembra directa
Es una de las formas de preparación del terreno 
manual y mecánica donde se siembra directamente 
en el suelo, sin labrar o con una mínima 
perturbación. Los residuos de cultivos anteriores se 
dejan en la superficie.

¿SABÍAS

qué?

 

En regiones donde aún no se ha establecido la temporada lluviosa, se 
recomienda no iniciar la siembra de primera, a menos que se cuente 
con sistemas de riego o prácticas de conservación de humedad.
En la región de Bocacosta, donde las condiciones de humedad son 
más favorables, la siembra puede mantenerse, aunque se recomienda 
implementar medidas de monitoreo y control fitosanitario, ya que las 
altas temperaturas y la humedad pueden favorecer la proliferación de 
plagas.
Se sugiere realizar inspecciones frecuentes de los cultivos y aplicar 
el Manejo Integrado de Plagas (MIP) para reducir el riesgo de 
infestaciones, especialmente en etapas iniciales del desarrollo vegetativo.


